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PERIODICO SEMANAL 
D E 

CIENCIAS, L I T E R A T U R A Y ARTES. 

N nuestro niimero anferior manifestamos 
qué se entendía por Liceo entre los Atenien
ses; y que, destinado este célebre gimnasio a 
instruir a [a juventud en todas las artes ú t i 

les de la paz y de la guerra, fueron objeto prin
cipalísimo desús tareas ia arquitectiiru, la escultura y la 
pintura: bab^^os del origen de la primera de estas tres 
artes, é hicimos una reseña de sus progresos en Oriente 
hasta que sus envidiadas monarquías y sus temidas re
públicas vinieron á ser otras tantas provincias del im. 
perio de los Cesares. 

Los romanos, que habian adquirido de los pueblos 
de Oriente el buen gusto é inteligencia en la construc
ción y adorno de los edificios, anudieron á los tres orde
nes griegos el toscano, a que dieron nombre los etrus-
cos sus inventores, y cuyo carácter es robustez y sen
cillez; y el compuesto que tiene por objeto ta reunión 
de la mayor riqueza arquitectónica. Los 500 templos 
que nos dice la historia reunió un día la capital del i m 
perio, y el sinnúmero de anfiteatros, acueductos, basili-
cas, puentes, palacios, sarcófagos y tantos otros monu
mentos como la distinguieron, é hicieron de la ciudad de 
Róamlo el pueblo mis rico del universo, b i s tá ran y 
aun sobraran a persuadirnos de los progresos de la pr i 
mera de las bellas artes entre los rom mos, si en los pue
blos á donde llevaron su vasta dominación, no existie
ran afortunadamente obras semejantes que, superiores 
al peso de los siglos, nos revelan hasta que punto llegó 
el esplendor d é l a aquitectura greco-romma todaví i en 
su ordinario brillo bq'o el imperio de Septiinio Severo, 
esto es, cuando ya contaba m is de 200 años de gloria. 

Díganlo entre nosotros el mignífico puente de grani
to que Trajano hizo construir en Alcántara. E l que Cons
tantino mandó reedificar sobre el Jab don cerca de la 
ciudad que dió nombre á la región Oreíania: el anfitea
t r o de la antigua Ctunia^ hoy Cortina del Conde, cu 
yas gradas se ven abiertas á pico en d m í s i m i p e ñ i : el 
acueducto de Cayo Quirino en el municipio romano 
F j a s M d a r í a , ahora Fuente-Obejuna: el que se cono
ce en Sevilla por los caños de Cu'mon i : allí misrno la 
Torre del Oro: el célebre faneo spsada d¿ Bri^mtia en 
la región de los Ari.abros, llamada la fuente a e H é r c u 
les en la Coruña-, los magníficos restos que todavía os
tenta Mérida d é l a pisada grandezi de la Emérita J4U~ 
gusta en su soberbio anfiteatro, en la naumiqu i i , el cir
co mácsimo, el arco de Trajano y los alg.ves: no lejos 
de Tarragona el monumento tr iunfal llamado arco de 
Berd: en la ciudad la torre entre otras de los Eicipio-
nes, y his suntuosas reliquias del palacio de 0.;tavi.fno 
Angn-to, y de los templos, urces, anfiteatros, acueduc
tos, y lautos otros portentosos edificios que muestran 
la mageslad de ios Cesares en cada lapida, en cada re

lieve de aquella población, y que obligaron a' decir de 
ella; nTarraco cuanta fuit ipsa ruina docet.» Díganlo 
ios vestigios del camino romano de Vinuesa que comu
nicaba a la Fisanciurn tía ios Palendones con Cesar~ 
augusta, y los de la Calzada de la Plata en Salamanca 
que conduela á Mérida desde el centro de ¿os Fectones 
en la Lusitaniá: los testimonios de esplendor que toda
vía se admiran en aquella ciudad que llamó Poiibio Ta
ller de la guerra, la Cartago nova: los del alcázar y 
demás obr as de fortificación en la que fue Segobr/ga de 
las cuales se conservan torres enteras que arguyen la i m 
portancia militar que los Celtiberos dieron al cerro l l a 
l l i ido Cabeza del Griego: y tantos portentosos residuos 
de la gloria artística en aquellas remotas épocas como á 
despeclio del tiempo y de la barbarie nos ofrecen aun 
los ángulos todos de la península. 

M i s e n el reinado de Galiano dió ya la arquitectura 
las primeras muestras de su decadencia, y co rnó apre-
suiVidamcnle á su ruina, hasta los días de Constantino, en 
que la consumó la traslación á Vizmcio de una sede, 
que por tantos siglos habia hecho de la ciudad d i v i n i 
zada ia cabeza y la maravilla del Orbe. 

No tardó en suceder á esta época fatal la emigración 
de las naciones del Norte para opoderarse de las del Me
diodía; y aquellos bárbaros que no conocían mas ejerci
cio que el de las armas echaron el sello á la destrucción 
de las bellas artes reduciendo á pavesas los mas hermo
sos edificios. T a l vez edificaban; mas sus monstruosas 
obras consistían de ordinario en elevar sobre trozos de 
columnas romanas paredes toscas y arcos rebajados, que 
daban por resultado un coloso grosero sobre basa de
licada y pigméa. 

Más arte que estos mostraron en la construcción 
aquellos conquistadores que nos pinta la historia, á uu 
tiempo mismo enamorados idolatras , devotos fanáticos 
y guerreros frenéticos; pues si bien es cierto que los 
árabes, al paso que adoptaron algunas partes principa
les de la arquitectura que hubieron de los egipcios y de 
los griegos , la cargaron de manera de adornos arbitra-
rios y engalanaron con novedades tales, que ofrecieron 
un orden desconocido, mas análogo á sus tendencias que 
á la sencillez y gravedad ática y a las reglas del buen 
gusto, es de confesar sin embargo que, como han reco
nocido escritores respetables, la arquitectura árabe en 
general era tosca, s-, en las viviendas comunes; pero só
lida y de pasnosa duración en los acueductos y algives, 
robusta v pesada en las fortalezas, y rica y ostentosa 
en los palicios y mezquitas. Nuestro suelo se halla cu
bierto de testimonios de esta aserción; mas no abusa-
remos de la paciencia de nuestros suscritores citando lo 
que todos saben. Prueban demasiado al que dudase los 
muros de Talavera de la Reint', el puente de un solo 
arco que con el nombre de Alcántara posee Toledo so
bre el Tajo, los monumentos mahometanos que Sevilla 
contiene en su recinto, y los que en Córdoba y Grana
da prestaron al cantor de Lo* Mártires los preciosos 
colores con que embelleció, acaso, las mejores páginas 
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de su abencennge; esa Alhambra, sabve todo, de cu
yo maguo paliioo dijo CLateubi ¡and, entre otras cosas, 
que le pácecíd «tligno de visilurse aun después de haber 
«visto los templos d é l a Gieeia.» 

U H uuevo género de arquiteotura apellidado de cres-
íeiíd por alusión a su adorno, y al cual impropiamen
te se da el nombre de gólico puesto que los godos no 
lo conocieron, suced'jó al greco-romano: este orden que 
con mas propicded pudiera Humarse greco-germauuo 
pues que lo pusieron en ejercicio en Europa los j r l í i t -
ces alemanes que lo bataiau aprendido de los cru-zados, 
ofrecía entre tftras novedades la de revestir las colum
nas de ¿ i upoi de otras muy delgadas las cuales aseen»-
diendo de>de el zócalo á los capiteles se estendiau des
pués por las bóvedas á manera de ramas, imitando « 
las palmeras de Palestina. De esta época también la-ibr-
ma puntiaguda de los arcos y ventanas que los árabes 
construyeran en figura de media luna, los vidrios de 
colores y la riqueza de los pórticos y campanarios. Los 
profesores afirman de este genero de arquitectura, ad
mirado hoy en una gran parte tle nuestras basílicas, 
qoe reúne á la firmeza y proporciones artísticas mas 
altura y desemb.uaz:) y no menos elegancia que los mo
numentos greco-romanos. A la vista tenemos el maguí-
lico templo del Salvador, y esa L mja debida a la pa
ternal solicitud del arzobispo D. Hernando de Aragón; 
á carecer esta ciudad de testimonios tan espresivos hu 
biéramos descrito la esvelta catedral de León, fabrica 
milagro que á 303 pies de longitud y 128 de latitud, 
reúne una elevación de 125 pies sobre muros de uno 
y medio de espesor en su basa, y menos de un pie en 
su m.iyor altura; y hubiésemos hablado de las que en 
Astorga, l iúigos, Huesca, Oviedo, Plaseacia, Sevilla, 
Toledo y tantos olios pueblos de la península paten
tizan que en nada ceden á las mejores obras del gusto 
germánico las que en aquella memorable época de la ar
quitectura se erigieran entre nosotros. 

Kntre nosotros lúe también, y en los días de aquel 
monarca a quien la política estrangera llamó el hipócri
ta, al pa^o que la historia contemporánea el prudente y 
las bellas artes su protector ; cuando admitido de nuevo 
en Jispfiu i el estilo greco-romano llegó en ella la ar
quitectura al colmo tle su esplendor, merced al impu l 
so debido á un príncipe, que dió a las nobles artes un 
modelo, al mundo una nueva maravilla, y la ocasión 
de inmortalizarse á Juan Bautista de Toledo y Juan de 
Henera, de los cuales el primero t razó , y el segundo 
aumentó y puso término á e¿ Escorial. 

No haremos mérito del caprichoso sistema churr i -
gneraico que desgraciadamente logró generalizar a p r i n 
cipios del siglo 18 el cabiloso Salamancjuino hasta ha
cer casi desparecer de nuestro suelo las formas y el buen 
gusto de la arquitectura. Veng aron ya aquella época 
fatal la generosa protección que los Felipes y Carlos de 
liorbon dispensaron á las nobics artes, y la feliz dispo. 
sicion que los restauradores de la arquitectura o p i n ó 
la Rodrigues y Villanueva desplegaron, entre mil otras 
obias que ya trazaron, ya construyeron ó perfecciona
ron, en el suntuoso alcafcar de M nuanares, en los pa
lacios del duque de Liria y conde de Altamisa, en el 
lindo oratorio del caballera de Gracia, la academia de 
bellas artes, el cementerio de la puerta de ios Pozos y 
la casa del Saladera en Madrid: alli mismo en el Museo 
del Prado, sorpresa de e^lraligeras que no saben sepa
rarse de su elcgmle fabrica: eu los Redes Sitios de 
Aranjucz y de S. Lorenzo: y entre nosotros en el mag-
ntfico v esveltu tabernáculo de |a Patrón i de Aragón. 

Dio pondicmos fin a este artículo sin haecr mérito 
de los que en la arquitectura hidradlica contrajo nues
tro olvidado Pignatelli á cuyo raro talento, envidiable 
celo, actividad sin ejemplo y constancia aragonesa, de-
bem 'S la existencia de ê e Canal Imperial que eucon-
trara principiado apenas, v llevara al través de dif icul
tades invencibles antes de seis di as al brillante estado 

en que su sucesor el conde de Bástago nos la p in tó . 
&>s relcrimos a la descripción que este protector dió 
á luz en I7í)í3, porque el estadu deplorable a que cau
sas bien conocidas tienen hoy reducida aquella in t en 
sante empresa dista sin duda tanto .del en que le deja-
•ra el célebre aragonés, cuanto nos separa .de él la falta 
de gratitud á los beneficios «i que le tomos deudores. 
:Seran estos un dia objeto de otro ai líenlo. & n tanto 
permítasenos lamentar en la oportunidad nuestro inva
riable carácter. M i l y mi l veces hemos pisado las orillas 
de Mir .d l acs con la misma indifeiencía con que vemos 
la columna de aire que pesa sobie nuestras cabezas ó 
g i ra r en taino nuestro no sin peltgio el fogoso alazán 
del mandarin que nos oprime. Alguna vez acaso nos 
hemos p uado aunque ligeramente a cotejar lo que es y lo 
•que fué Torrero, y no hemos podido rechazar la idea inme
diata de elevarnos hasta el origen de la arequia Imperial., 
pensar en su portentosa presa, en sus ruagbífi'cas obras, eu 
las dificultades que arrosl ió su di¿¡no director en las 
ventaja» recabad is por su construcción y en las incalcu
lables que al Aragón y auna la Península entera die
ra su terminación. Pero jestraña anomalíai L n 47 años 
que han transcurrido después de los días del cvuiónigo 
Mora (*) ni una estatua, m un busto, ni una mezqui
na columna se ha consagrado al claro nombre de uu 
paisano, honra de su patna, cuyas obras hacen la admi
ración y la envidia del estraiiigero. Tal vtz piensen en 
esto nuestros nietos cuando h iyan transcurrido mas de 
dos siglos como acaban de hacerlo los castellanos con 
el inmortal Complutense, autor del ingenioso Hidalgo. 
M is ¿por qué nuestros nietos? ¿no cupiera hum arnos 
nosotros con tan digna empresa? En un pueblo donde 
se abrieron tantas suscripciones con objetos no mas dig
nos acaso, donde se erigió una fuente que en medio del 
s innúmero de recuerdos que «os dejaron nuestras pasa
das glorias, quiso dedicarse hasta á objetos de adulaeion 
y de mentira, donde está ya principiada una magnífica 
puerta y se proyecta decorar con otras fuentes las pla
zas y paseos ¿no cajbrta siquiera una lapida que trans
mitiera á la posterioridad el nombre de Pignatelli? Los 
que tanto celaron el suyo antes de ahora, los aragone
ses, nuestras corporaciones muniripales, la protección 
misma de ambos canales, el Gobierno que no que r r á 
desdeñar de que le llamemos atrayente y previsor; po
drán ser indiferentes á nuestra insinuación? No lo teme
mos. Si dcsgiMciadamente sucediese asi, á vosotros cel sos 
creadores del LICEO ARTÍSTICO Y L I T E R A R I O de Zaragoza toca 
apoyarla, tomarla mas bien sobre vuestros hombros 4 no 
olvidéis el justo tributo que dierais á la gratitud, y el es
t ímulo que ofrecierais a los talentos que os habéis pro
puesto desarrollar en la aplicada, ferviente y pundono
rosa juventud que nos rodea. A vuestro seno pertene
cemos, contad con cuanto sea dado á nuestros débiles 
conocimientos y al estado de nuestras fortunas. JSi con
tra nuestras esperanzas, nos desoís, nadie á lo jnonos 
podra despojarnos del grato recuerdo que ha de'de|ar á 
nuestro periódico la idea consoladora de haber preten
dido premiar de algún modo los pasados servicios, y 
estimular a otros nuevos á nuestros contemporaucos y 
sucesores. J . AL E. 
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AL ARTISTA D. FRAIVCISCO AUAISDA. 

Gloria esperanza sin cesar conmigo 
Templo en mi corazón alzaros quiero 
Que no importa vivir Como el mendigo 

{*) Con este non.b -e era couücudo en Zaragoza su 
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canonizo D . liamou ¿le Pi^iialelli. 
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Por morir como Púidaro y Honíoro. 
Zorri l la . 

Desciende Dios del P i n d ó en raudo vuelo 
l i inunda el alma mí» , 

l u í l a sna al I r u v a d o r un solo d ia ; 
Ubi* solo no mas y vuela al cielo. 

ÍNo c a n t a r é los bé l i cos pendones 
]Ni la s a n ^ r i e n l a g i i e r r á 

Por la que A-Ugusla insigne entre la t i e r r á 
L i b r e se u s U n i a sobre c i e n naciones. 

L a n l a r l u gloria quiero : mi almo insp i ra ; 
Te lo demanda un bijo> 

Que ame t u a l ia r postrado le bendi jo 
A l son acorde de inesperla l i r a . 

¿Ois i e m i plegaria? Si : lo siento, 
P o i q u e la l lama ardiente 

Abrasa el c o r a z ó n , quema m i Ireiite^ 
¡ P r e z eterna al gf im Dibst) l l e ^ ó el inotlientOt 

Kra una noche del helado Cuero, 
La luna r ie laba , 

y el venda bal con furia a mena/aba 
L l albergue del noble y del pechero. 

ISil ida , bella y purpur ina nube^ 
l^splendenlc, radia ole» 

Me arrebato del suelo en un ius tanle j 
Y al padre Febo conltMn[)lando estuve, 

Mas r á p i d a o i rá voz, el aire h e n d í a , 
\ un armonioso coro. 

M i pecho e n t u s i a s m ó : cien arpas de oro 
Me anunc ia ron el l emplo de Ta l ía . 

P o l v o es la gloria y majestad humana 
Con su grandeza y b r i l l o , 

j Q u i e n tna diera el pincel del gran M u r i l l o , 
O el estro ardiente del l\ l iz Qu in t aua 1 

M u l t i t u d de columnas sosienian 
Vac i í s imo palacio 

Sus puertas taehonadas en topacio 
A l her i r las la luz c r e í que a r d í a n . 

U n nuevo sol sus puros resplandores 
D o q u i e r a desplegaba, 

Y en el cr is tal del tempto reflejaba 
Ornado de arabescos, y de ílorih.. 

Aromas del E d é n vier ten las lucntes^ 
Humo los pebeteros^ 

Embalsaman el aire m i l floreros 
Pasados sobre bases esplendenies. 

De perlas v t isú rica cor t ina 
Se descorno a mis ojos 

Y en t ierra v e n e r é puesto de hinojos 
A l mismo Apolo con su faz d i v i n a . 

Rec l inado en un t rono de b r i l l an tes , 
Con d i g n i d a d las manos 

T e n d i ó á Blancas, Zur i t a y Jovel lanos 
Y estrecho abrazo d e m a n d ó a Cervantes* 

V i t a m b i é n a V i b a r , de Marte el r ayo . 
C o r t é s , G u z m a n el bueno, 

A Gonzalo y Bazan hijos del t rueno 
Y a l bravo, g i a n d e , y sin i g u a l Pela yo. 

De Zarago /a el nombre y de Gerona, 
San Q u i n t i n y P a v í a , 

En c a r a c t é r e s de oro se leia 
Sobre el pahes ferrado de Belona . 

M u r i l l o , / u r b a r a n , Goya, el Tic iano^ 
Y Bayeu y C o r r e g i ó 

Mf in s t r ábanse en redor del t rono reg io 
Que presidia el numen soberano. 

Su sien ornada de laure l y flores 

75 
T a m b i é n mis ojos v ieron 

A lodos los que al mundo asombro fueron, 
¡ Ai listas de mi p a t r i a ! y escritores. 

Mas luego Apolo de eti tusiásimu l leno 
Alza su í;iz e rguida 

Y d e j ó m i r a z ó n sobrecogida 
A l o í r l e esclamar con voz de t rueno. 

« D e s p i e r t a del letargo pueblo Ibero , 
Ceda a la paz la s a ñ a , 

Y vuelva a ser mi predilecta E s p a ñ a 
Glo r i a y a d m i r a c i ó n del orbe entero. 

Tornaras a los dias de ventura . 
De tu esplendor y g lo r i a ; 

Y s e r á n pa t r imonio de l u historia 
Artesj ciencias) couiercio, agr icu l tura .* ' 

D i j o y las nueve Musas refulgentes 
Conducen un mancebo; 

U n b i r a r ro e s p a ñ o l , que a l mismo Febo 
Eclipsaba en sus formas esplendentes. 

A muchos sabios que en el templo estaban 
L l o r a r v i de a l e g r í a , 

¿ P o r q u é laten sus pechos a por f ía? 
Eran hispanos, y a su patria amaban. 

E l joven entre t an lo los pinceles 
Uecibe ti el T ic i ano , 

E l g'-oio creador de l grande Apeles; 
" i al lienzo anima su b r i l l a n t e mano. 

¡ Q u é toques, q u é verdad, q u é v a l e n l í a j 
Q u é imtasj q u é ropages! 

Claro obscuro, contornos y celages, 
Todo era genio» luz , filosofía. 

H e r ó i c o s pasages de la his toria , 
Usos, r i tos, naciones, 

Todo nos r e v e l ó : m i l bendiciones 
Se oyeron en el t emplo de la gloHa. 

Ot ra vez se a l z ó A p o l o ; y a l momento 
Los genios se postraran 

Y atentos á su voz todos ca l l a ran! 
Y as í d i jo el S - ñ o r del f i rmamento. 

a}ArtistaJ grande honor tu pecho goza, 
O l r o le he preparado 

Tus lienzos que mi T e m p l o han decorado 
Pertenecen de boy mas a Zaragoza. 

GaiUeuaplaste ¡ni imagen veneranda, 
Ta l prez l u premio encierrai 

CorN», artista e s p a ñ o l , Vuela á la t i e r ra 
Y admire al genio creador de Aranda . 

Si t u a lcurn ia p r e g ü n l n el noble osado 
U e s p ó m l e l e a l momento, 

M i prosapia r ico-home es el ta lento 
Y en U gloria los genios me han cr iado. 

Tus t imbres, tus escudos, y t u nombre, 
Y l u dorada cuna, 

Dones son del capr icho v la for tuna, 
Y o soy genio inmor t a l ! l ú eres.... un hombre. 

De sacrosanta glor ia m i alma l lena 
Estaba ya embriagada 

Cuando la n.ubo r á p i d a y alada 
Me lanza en o l ro vuelo a nuestra escena. 

El pueblo al genio con d e l i r i o aclama 
Y de entusiasmo hench ido 

Ver (juiere al e s p a ñ o l favorecido 
Por Apolo , las ¡Musas y ta Fama. 

Aranda p a r e c i ó ; puro , radiante , 
T r a í d o de la mano 

Por Un á n g e l de amor del suelo hispano 
De negros ojos, y gen t i l talante. 

Miles de aplausos por do qu ie r se o í a n , 
2 
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« Lsu re l sobre su frente," 
G r i t a b a el pueblo cu atK'uiau ardicute , 
• Rosa y l a u i c l » las beUftS rcpi l i a n . 

Y ¡lúbito e s c l a m é oon aire au-.lert), 
Y eco ardiente, p r o í u u d o , 

E l cielo nunca v io , n i ve í a t;l inundo 
Que a l e s p a ñ o l esceda el estroncero. 

M. O. y A . 

LA SOCIIiDAD. 

Después que los hombres, ab-indonanda In vida seí-
válica, trataron de tormar h sociedad, eiiipetó <MI esta á 
dejarle ver el desarrollo de las pásíohe^ cubierto liista 
entonces con el velo de la inacencM. fíu podin menos 
de originar funestos resultados la a^ji'icion entre los 
npi ' tale«, de estos sus mas crueles eiiémigos, <|iie son or i -
geh sullciente para encontrar la causa de todas nuestras 
desgracias. 

¿>i eutne los primeros seres ya insinuándose estas por 
medio del orgullooeasionaron semejantes desastres, ¿qué 
mucho que entre nosotros, íasinuadis p n? todos los v i 
cio», se despleguen con tan furioso ngor y t i ianí i? 

E l caracler de hombres nos impele a apetecer l.i so-
riedad con nuestros semejantes; j esto mismo en (jire 
creiamós hallar delieias, ()ésgraciadamente nos ocasiona 
^as jnas veces, motivos de disgusto (pie nos patentizan 
lo desacertado de nuestros juicios, haciendo cunozca-
mos por espinen'ia, que en el trato social \.> mayor 
p rte de IOÍ placeres son aparentes, a la par que los 
tli-gustos son iodos efectivos; 

A la juventud generalmente es a' quien mas alhaga 
la sociedad: pintada cu su viva Í Éiitasía del modo mas 
allMgüjuo, promete dichas que por lo regular no cumple 
j oculta desastres que como anejos á ella no puede me
nos de repartir á los que la constituyen. Hallándose 
dotada de todo el prestigio snficicnte pira atraer hacia 
sí a los jóvenes inexpertos, forma con ellos el mas cre
cido n ú m e i o d e s u s víctima^, haciéndoles sentir con la 
mavor inclemencia el peso de sus rigores. 

Bien persuadidos de éaías máximas algunos filósofos 
de la.antigüedad e x l i o i i i h u i con grande entusiasmo á 
los Jóvenes, á que no se desiumora seu con las vanas pro» 
mesas que el tr.ito social les ofreciese. Catón repetía 
muchas veces a su.s discípulos estas palabras, n L a so -
ncíedad d b' ser el principal estudio de los lion,b es\ 
%y del coiiiporlaniicnh) en e l̂n dtipende su felicidad.» 
Diógcncs,. no ( revéndox.- con suücientes con icimientos p i 
ra vivir en la sociedad, ocnlh) de ella sin UMS objeto 
que cslujjiárla antes «le ponei>se o t r i vea al pdbtico. 
(Jarpocrates á pesar de MI tiránica desmoralización g r i 
taba en medio del Areop igo: *tfuesíro soslenimieHlo 
% depende del niódo de portarnos con ¿os A'etiiensesx 
y> vivimos entre ellos, y si sus oostumbi'es not llegan d 
%deslnM*rár se dérrotard núes!ra ditloridad como 
^puente súcabado ])or tas (r¿<ias,» Senleca h i llam ido 
varias veces ¿njuslu á la sociedad porque rara vez de
ja de serlo en sus decisiones. No se ocultó á este céle
bre íllósofo que ésta siempre taita á la justicia comu-
t i t i v i , c>to es: sm atender aj mérito de las obiMs y 
acciones, juzga por la calidad de las personas: máx i 
ma vi l por cierto, y qnc tantos perjuicios acarrea. l ,n-
buido Catón de estos mivu pi incquos repetía muchis 
veces. »Mientras fueres feliz contarás muchos anii-
»go.s; mas si la sw-rte le se mostrase adversa, todos te 
abandonardii iT» Una Cíuei ésperjehcía hizo desengañar 
a éste poeta de lo que era efectivamente la sonedad, 
cu uido en wiedio <.le sus desgracins se vió abandonado 
tal veẑ  de iiquellos que en tiempos mas felices tanto, le 
Jísonge.ib'in. 

Lo mismo que sucedió á Catón se repite sin cesar 
cnU e ko*otios; por lo euaLescusado es aducir mas ejem

plos para prueba de una materia en la cual cada ser 
desgi^ciadü es una razón que aparece sin léplica, de-
maudando CÍ.H ayes doJoiosos al cielo la justicia, que, 
t n l i c Jos bcufibuesne ha podido encontr.ir. 

Jil tímido corazón h ú m á t i o nunca se atreve aecharen 
cara MIS maldiaies al pcccK so; no porque se oculten 
á su penetración, sino porque á su baja pusilanimidad 
opone un obstáculo insuperable el poder de aquel mal
vado; en este caso ta razón vilipendiada y hecha escla
va del íeuiur cae desaiendida debajo de los pies. 

I-^te mismo corazón del hombre que t on tanta leni
dad se nos acaba de presentar, se reviste de la tiranía 
más cruel, cuando se vé en disposición de residenciar 
á un des i fortunado: en este caso nada se perdona, los 
mas ligeros deíectos son faltas graviMmas; y el justo r i 
gor en fin, que con miedo vergonzoso ocultó al poten
tado, lo despide con la mayor saña é ignominia contra 
un infeliz cuyo delito no jes otro que su suerte desgra
ciada. ¿Carácter del corazón humanoi Caiacter digno de 
viiipciulio y el uus frecuente por desgracia entre los 
muí tales! 

Cuando guardaba Pandora en su funesta caja todos 
los vicios y m ddades que podían afligir á los seres v i 
vientes, se hallaba la sociedad con los atractivos mas 
alhagüeñds^ pero desde aquel tan aciago dia, en qué cor
ridos los cerrojos que aprisionaban a nuestros crUtítes 
adversarios se esparcieron por el orbe, y acometiendo 
t on furioso ímpetu á todos los moríales fijaron su asien
to en el corazón del hombre; desde aquel Hiomcnl >, de
cimos, empezaron los desacicitos entre nosotros, que 
sujetos ó vivir en sociedad, servimos como de juguete 
á las pasiones, que despiacladumente nos tiranizan. Mas 
teniendo en nuestra defensa la razm, servirnos debe de 
escudo poderoso y de re>guardo suficiente para poner
nos á cubierto de cuantas alevosías nos frágil n nues
tros enemigos. L . M . D. 

———«¡s>c¡©©« 

B A B E L . 

Kra el amago de la confusión, 
de la n© juteligencia.—Zarra. 

I n ú t i l en el hombre es el anhelo, 
que de llegarse a Dios su mente encierra: 
existe un m u r o , que entre t ierra y c ie lo 
puso el cielo con mengua de la t ie r ra . 

Vanamente se ostenian t r i un fado re s 
los que l legar creyeron a su o r i j en ; 
los bouibres s e r á n siempre admiradores, 
por mas altas ideas que cobi jen . 

Unicos seres, que pensar pudieran , 
fo rmólos Dios para que cu él pensasen: 
y, porque no orgullosos se engr ieran, 
coto puso, que nunca traspasasen. 

C r c y é n use un momenlo producidos 
para mandar en su na t ivo suelo; 
mas alzaron sus ojos atrevidos, 
y ya i n l e n l á r o n repartirse el c ielo. 

J n í a n l e s t o d a v í a , no alcanzabon 
á contemplarse a sí y a conocerse: 
por eso en su clemencia deseaban 
en el é t b e r f a n t á s t i c o perderse. 

No sabian que al darles estructura 
la misma mano que les d io existencia, 
su o r g u l l o d e r i v ó de t ierra impura , 
para mas ostentar su omnipotenc ia . 

Y fuertes c o n t e m p l á n d o s e v temibles 
en el mezquino u iüñdo que hab i taban , m 
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los lazos desalnroTi, que, invis ib les , 
a su padre y su D ¡ i»s aun los l i gaban . 

T e n d i ó e l S e ñ o r su visia lul iumantt*, 
y en la l ier ra sus ó r b i t a s fíjaiido, 
a b r i ó al punto e l abismo h o u d í i r o n a n l e , 
cataratas y í u e u l e s desatando. 

• A r r e pe n i i r UJC bicjsie, h i j o prec i tOj 
Cí iber hiciste en Dios r t ' p tn tun ien to : (a) 
t i embla por t í , que el ú l t i m o de l i t o 
huy m e z c l a r á s con tu postrer a l iento . 

Si ia gran s u m e r s i ó n a lgu ien ev i t a , 
que a l co r rompido mundo he preparado^ 
es que m i t r i u n f o a l hombre necesiu») 
es que es t ingui r no quiero , si he c r i a d o . » 

D j o : y la l ie r ra s ú b i t o e s c o n d i ó s e , 
que las f lucluaules ondas la cub r i e ron : 
y Lomó a aparecer, y Dios gozóse 
cuando incienso los hombres le ofrecieron. 

Mas orgul loso el hombre t o d a v í a 
por haber al d i l u v i o resistido, 
c r e y ó en una m i s i ó n , que no tenia, 
í inj íóse ya para mandar nacido. 

Miró la vasta mole y el desierto, 
y ambos c r u z ó con su i n m o r t a l mi rada ; 
a lgo e n c o n t r ó su pensamiento ine ier lo 
d i g n o de Dios; de su arrogancia nuda. 

Y p r o r r u m p i ó : ^crucemos este mundo ; 
sepamos si al de Dios acaso escede; 
y s i e l nuestro miramos in fecundo , 
saciar nueslra a m b i c i ó n e l suyo p u e d e . » 

«¿En q u é dudaib? (¡Nemrod entonces d i j o ) . 
¿ T e m é i s que otra vez Dios anegue al mundo;3 
¿ n o veis c ó m o a nosotros nos bendi jo , 
mientras del orbe se v e n g ó iracundo? 

Corramos, pues: y nunca arredre el miedo 
á q u i e n venera Dios en su venganza: 
que inicrarnos no pudo con su dedo, 
y puso el i r is en s e ñ a l de a l ianza. 

Y. . . , , si o l v i d a r fingiese su promesa, 
V a saciar sus rencores se a t rreviere, 
no ha de ser tan d i l i c i l nuestra empresa 
de burlar el d i l u v i o que nos diere. 

A l t i v a construyamos una torre , 
cuya c ú p u l a l legue al firmamento, 
v nunca nadie nuestro nombre borre, 
mientras sirva el la al cielo de c imien to . 

Si las aguas sumerjen nuestro mundo, 
a l c ielo, denodados subiremos; 
V surj iendo violentas del profundo, 
r u j i r las olas con placer v e r e m o s . » 

C a l l ó NtMnrod: los pueblos del Oriente 
á las c a m p i ñ a s de l Senaar, vo l a ron , 
y e l l iufrates bramaba al Occidente , 
porque su curso r á p i d o insu l t a ron . 

F a n á t i c o s los hombres y arrogantes 
p r i n c i p i o dan a l grande monumento ; 
y e l vasto p lan que concib ie ran antes 
descuella a poco por el vago v ien to . 

Helos a l l í : sus manos cal lecidas 
al artista obedecen que las manda: 
y ocho torres ya son las atrevidas, (b) 
que a l t ivas yerguen su cerviz nefanda. 

¡ S e g u i d alzando la gigante torre , 

77 

[a) ..el delebo omnem substanliam qaam Jeci ,de 
superjicice terree. Gen. Cap. 7 V. 4. 

J)) S e g ú n conjeluras , apoyadas p o r C a l m e é 
Seto y o t r o s sabios. 

y nombre dad á la c iudad ramera! 
dalas cima, Nemrod, que el t iempo acorre, 
que ya oprobiosa h u m i l l a c i ó n te espera. 

No mediste prudente la distancia 
que del suelo a la b ó v e d a ex i s t í a , 
n i computar pudiste en tu arrogancia 
de tu loco proyecto la o s a d í a . 

Solo un c o m p á s conmensurar pudiera 
de ese a l c á z a r las justas dimensiones; 
Un G e ó m e t r a solo condujera 
a t é r m i n o tan vastas invenciones. 

¿ P e n s a b a s que a ese c ó n c a v o azulado 
la proyectada c ú s p i d e her i r ia? 
¿ P e n s a b a s que ese Dios, en luz velado, 
t u t r i u n f o y su b a l d ó n tolerar ía ,? 

Pronto Veras como disperso e l hombre 
abandona la To r r e Comenzada, 
sin dejar á las c r ó n i c a s un nombre, 
sin l legar á la b ó v e d a azulada. 

¿No oyes a Dios, que en carro d i a m a n t i n o 
sus dominios inmensos va cruzando? 
¿no le vés por el c ielo c r i s t a l ino 
hacia la impura t ierra cabalgando? 

T iembla Jay! que en t u zenit su carro para, 
y desplomarse quiere en esa torre ; 
huy(•) que si el c imien to desquiciara. . . . 
con t u o r g u l l o te> h i r i e r a : marcha, corre. 

Mira si el mar entre sus hondos seno» 
de su r i v a l consiente en ocu l ta r te : 
¡ay¡ que desciende el padre de Us truenos, 
y con sola su voz puede matarte. 

Cese ¡oh Nemrod! el pueblo ; que se ocu l t e ; 
que destruya de u n soplo si pud ie re 
ese a l c á z a r m a l d i t o ; que sepulte 
sus tiernos hijos, si salvarlos quiere . 

La m a l d i c i ó n desciende... mas ¿ q u é es esto? 
¿ q u é pasa por el puebloj que a/orado 
divaga sin cesar en rumbo opuesto, 
y to rnar se le vé mal de su grado? 

No se entiende, se i r r i t a , ¿ q u é sucede? 
¿acaso t iembla por su espuesta vida? 
¿ v e n c i d o acaso de su e m p e ñ o cede? 
¿ q u i é n a ab r i r l e l l e g ó tan honda herida? 

Uota esta la un idad , el caos r i j e ; 
la a r m o n í a se h u y ó , que antes re inaba; (c) 
nadie acentos concordes ya d i r i j e , 
nadie la torre de cons t ru i r acaba. 

L a c o n f u s i ó n , la c o n f u s i ó n los hunde 
{Eterno pa t r imonio han conquistado! 
¡Esá no in te l igenc ia los confunde! 
¡Esa fatal idad nos han legado! 

Pecado h a b é i s , impuros ascendientes, 
pero pecado h a b é i s para nosotros; 
aun Babeles existen, que, impotentes, 
pueblos y reyes alzan cual vosotros. 

La ignoranc ia , t iranos, nos dejasteis; 
E l cdos, la fatal filosofía: 
¡ g r a c i a s ! ¡ ¡g r ac i a s ! ! con ella nos legasteis 
para eterno b a l d ó n la t i r a n í a . G. B . 

E M B E S T I D A S POÉTICAS. 
Sin que lo estrañen mis lectores , diré que cuando 

veo algunas anomalías de este siglo diez y nueve, me 

[c] E r a t autem t é r r a l a b ü u n í a s . G e n . Cap. 1 1 . 
V . 1. Z 
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voy persnndieíido <Ie CKIÍÍ vez mns, si sera ó no {al me-
nos ea ia'p.-H te que a eid lo gt'ncro de ^KH'.-Í.I t'jc.i) el 
(le las tmomalíqs v eiiil)e>l¡c1;is. 

L.ÍS piMiieras to jo el mundo las vé y las entiba, 
cansa por la cual liada diiré yo acerca de CIIMS, ansio
so como estoy' de no incurrir en la nota de maciaho, 
A las segundas T O V , .á las seg^nndíis. S IIJCM V'V . pftr 
qué? . . . . \ i \ oigo coiítest;ir que no es e le i i i i logogriío 
de tan far# solnrion. Yo txpo.'ulu' pues e» niotívo que 
me indneé a hablar de cmlx'síidas. 

No se ere.m \ MJII lus que Mieedcn en las Piafeas 
de toros, nada de eso; e.stas son de animales a hombres 
ó de hotóibres fi animales, y las que voy a citar son 
de hombre a muger ó vieeversa. E \ iiombre que menos 
conozca hvs ideas poclicas de este siglo, ai que a me
nos papeles de literatura y política e-̂ té MIS- r i to, íinai-
mente el que tampoco lea si es muy poco» de estos de
jará de conocer que digo verdad, 

¿Quién de V V . no habrá visto alguna» composiciones 
amorosas según parece con el epígraie ó dedicatoria tan 
decantada «A ELLA!" . . . . . ? Respóndanme V V . que no, 
y si eso dieen les planto mas de ciento que; tengo co
piadas. Suponiendo que han dicho V V . ÍM', diseurrainos 
sobre el particular. 

Entre las muchas composiciones que vemos en nues
tros dias buenas, bonísimas^ y que verdaderamente ma
tizan de gloria nuestra época, hay utras que hechas 
por la inumerable turba , que á íabricar versos se de
dica, rompen, destrozan y a ñ o n a d m nuc-lros mas fuer
tes t ímpanos. De esta§ me propongo hablar, de Jas que 
gozan en el siglo literario grande reputación por pai te 
de los que son un poco mis idiotas que sus autores, 
de t-sta muchedumbre que logra dar á luz sus produc
ciones solo porque los periodistas se aprovechan de 
ellas para llenar los v icios 6 claros de sus periddieos, 
do los que con este motivo se engricn y dan tono que 
es un portento d« Dios! de los que juzgan con sus es
casos y cortos conoeimientos (asi dicen) dd todo liel 
cristiano, que escribe alguna cosa Éuej >r que las de ellos, 
de estos en íiu q e son llamados litera loa tan solo poiv 
que han hecho una decima, octava ó epigrama. 

Cuadrahse los tales en lo que llaman su bufete ó 
mar donde naufragan sus ideas, toman papel y mojan* 
do Id pluma en el tiniero pónensc á escnbir -versos. E l 
asunto todavía, no le teni ui pensando y por lo tanto 
como asunto mas á la mano ó diario escriben á una mu
ger. En cambio de la eruz, que nuestros abuelos po-
uian por cneabezamiento, eoloeau ellos cpn unas letras 
goidas como ciruelas «A ELLA!" Ya los tenemos en 
campana y como el sol lado (pie oyendo romper el fue
go en una acción, saca un caiiueho y lo coloca en el 
fusil, para aumentar el esliéj ito de los tiros á la par 
que vencer; ni mas ni menos hacen ellos, salva la d i -
ierencia que aquellos tiros apruvei h in , y estos solo 
sil ven p ú a presentar mas claramente á la vista sus atro
cidades poéticas. Por el encabezamiento ya se conoce 
van á esciibir á una muger, poique las mugeres son 
lasque se l lamin ellas, (cuantío se h u e con pronóib-
bies demostrativos), y cuino á una muger cuasi siempre 
un poeta y quien no lo sea hablan de amor, todos nos 
figuramos' que de ello van á hablar. Pero no señor. 
Ellos bien dicen que de amor hablan, mas nosotros no 
vemos tal bosíi én MIS escritos, porqueque de amor esdo 
cíi'id3a una muger, Ji'aimdonl Inf¿énfto\ Sombrasl Ca-
pyzesl Horrqrl y otras cosas de este j icz. ¿Qué se le 
dá d rila que su doncel haya soñado estaba en la o r i 
lla de un lago, internado en un bosque, y que allí 
c im fanliismas, catón e duendes, ochenta y seis vam
piros y una cohorte ó escuadrón de genios le anuncia
ron seria desgraciado si no tenia un amor pero hor
roroso? Ya se vé si nuestras hermosas conocieran que 
ruando dieen horror es por haberles venido bien pa
la el consünaute «/^oc, é miierno para cuerno, y 

asi de lo? demás disparates , reinan y esclamarian con 
Qucvedo: 

« .' 07/ ley dél consommé dura y recia! 

Pues id (onhar io ; se í igman que aquello es amor y 
no el de ios amaníes y m..rulos clasicos; que aquello 
es bizcocho v el pan piedras, y de este modo hacen una 
mezcla de piedlas, bizioclio y amoies que tragándosela 
ñ o l a digieren á < lia tro pares de tirones. Yo neo sea es
ta la caica principal de que ellos setdienícn para mas 
escribir v también parte de la que hace ser á algunas 
de las jóvenes como son* 

Ademas, si se mira la cuestión por su lado 
risible, ¿que sacamos en limpio de la embestida «A 
ELLA?" A mí al menos me parece que esta esclarna-
cion mas propia es para dirigirse a los perros, pues 
cuando yo azuzo el mío á alguien le digo: nú cse\ chu
cho, d e/!« Aquí no hallo mas diferencia si es en el 
género del azuzado; supongamos que echo mi perro á 
leu ir con una perra, y le digo «/¿ é sá \ chucho, A 
ELLA!» Tendremos por único resultado que diré á mi 
perro lo que el poeta á su bella. 

Este es un abu^o que en parte se ha corregido, pero 
todavía falla que desaparezca del todo. Y'o en lo (pie 
líe podido me he reido algunos ratos con él, y ahora 
mismo ven V V. que lo he hedió en estos que, si malos 
renglones» como tales los dedico MA E L L U S . » 

J. M . C. y M . 

c i U id estudiosa juvcníuí) b< J^araijo^rt. 

Tus paso?, j u v e n t u d zaragozana, 
De la g lor ia i n m o r t a l al t emplo gu ia ; 
Que aunque escabrosa su d i l í e i l v ia 
Bien bol lada esta ya por gente hispana. 
A l l í el lou re í te espera 
Que c o r o n ó a M u r i l l o , Rebol ledo 
A Gongora y Herrera, 
Prudenc io , Erec i l la , C a l d e r ó n . Qucvedo 
Y al sin i t í i a l Cervantes, 
E n v i d i a de eslrangeros arrogantes. 

Br inda a las artes tu na t ivo suelo 
De llores rieo y de e ternal Verdura 
Y un or izonle en torno de hermosura 
Formas m i l las presenta por modelo. 
T a n deliciosa vega 
Delei ta el c o r a z ó n , la mente ccsalta, 
Y ra pida la 11 e va 
A la r e g i ó n que el Hipocrene esmalta, 
Donde l ú l g i d a l lama 
De i n s p i r a c i ó n heroica la inf lama. 

¿ Q u é fueran sin las artes los humanos? 
Sin su in í lu jo ¿ d ó entonces se encontrara 
De la d i v i n i d a d la obra preclara 
La hechura bella de sus propias manos? 
Errantes, lu gilí vos; 
S in sociedad, sin patr ia , sin costumbres, 
T a l vez los rayos vivos 
H u y é r a m o s de luz : y a l l á en las cumbres 
De montes elevados, 
O en oscuras cavernas ignorados. 

T o c á r a m o s el i in que esta prescrito 
A lo humano en el a l io firmaüienlo. \ 



S i n que apenas un solo nionuraenlo 
Quedase al mumlu j ior luemoria escrito. 
¿Y este el hombre s ir ia? 
¿Kt.ie el ser supi rior de la natura? 
¿ Q u é diferencia habria 
Del bruto a la jnrl'ecta criaturat 
S i ráp ido en su mente 
Wo revolara el entubiasmo ardiente? 

Mas la vista tendamos por do quiera, 
De los hombres las obras contemplemos 
Y al Genio penetrar audaz veremos 
Kn la insordable altura de la eslcrst. 
No de bario grosero 
E s ya su h a b i t a c i ó n ; porfíro y oro 
Resaltan con esmero 
De su esplendente estancia en el decoro? 
De marmoles brillantes 
Construyendo los fuertes sustentantes: 

De e b ú r n e o marfil informe masa 
Tierna doncella , que el amor inspira. 
S u c incel labra; y a que sienta aspira 
E l voraz fuego que su pecho abrasa; 
Con dulce melodía 
Jnl'unde vida en la materia inerte; 
E n métrica armonía 
A l triste alegra, volcaniza a l fuerte; 
Superando a natura 
S i maneja la mágica pintura. 

T a l es el Genio que nac ió en Egipto 
Y m e c i ó Grecia en laureada cuna, 
Hasta que h u n d i ó inconstante la fortuna 
S u libertad y el griego fué proscripto. 
L a s á g u i l a s romanas 
Sobre sus alas luego le ampararon: 
Cob i járon le ufanas: 
Triunfantes por d ó quiera le llevaron^ 
Y en pos de la victoria, 
Con la de homa e t e r n i z ó su gloria. 

L a dicha de estos pueblos florecientes 
Miró la envidia con Iruncidos ojos; 
Siendo de su poder tristes despojos 
Los que antes eran del saber las fuentes. 
Se a l z ó la t iranía, 
E l mundo lodo s u b y u g ó á sus leyes; 
L a s arles sin valia 
E n tanto fueron déspotas los reyes; 
Que para el Genio alzarse 
Con santa Libertad ha de hermanarse. 

T é b a s , Corinio, Atenas ¿qué se hicieron? 
¿ D ó n d e es tán sus artistas creadores? 
¿Y los sabios, los grandes profesores 
Que en la invencible Roma florecieron? 
Solo á la edad presente 
Ruinas y polvo son sus monumentos; 
Pero alzase elocuente 
Del centro de vestigios y fragmentos 
Inestinguible llama, 
S í m b o l o venerando de su fama. 

Fe l i z la patria donde libre vuela 
E l Genio por las leyes respetado 
Y del monarca al rúst ico acatado, 
A l apogeo de su triunfo anhela. 
N<» insensato profana 
E l orgullo su fértil superficie; 
Ni la ignorancia vana 
Se entrega al ocio y a la v i l molicie; 
Porque todos se instruyen 
Y a l orco el vicio y sus secuaces huyen. 

Al orco, sí; donde su imperio l í e n * 
T a n solo la sublime inteligencia, 
De la virtud preciosa la escelencia 
Culto y adorac ión del Genio obtiene^ 
C u a l reptil venenoso 
Rastrea el torpe v ic iü por el suelo; 
L a virtud^ sol hermoso 
Girando refulgente a l l á en el cielo^ 
Mas fáci l es que hiera 
A quien divaga en la infinita esfera. 

No es la mis ión del hombre ú n i c a m e n t e 
"Vivir y vejetar: mayor destino 
L e i m p r i m i ó en su razón el Ser divino; 
Y su deber cumplirlo di l igente» 
L a flor que su pie huella^ 
Cuanto ostenta el inmenso firmamento^ 
L a mas d é b i l estrella, 
S i ejtrcita su vasto entendimiento, 
Puede lanzarle altiva 
A una reg ión en donde eterno viva. 

E l tiempo pUes^ precioso no se pierda 
Juventud saldubense: va la liza 
Con ansiedad se aguarda ; patentiza 
Que eres tan sabia c ü a l valiente y cuerdi* 
Sigue la voz divina 
Que en la elevada cumbre de Helicona 
U n sitio te destina 
De mas valor que mundanal cofona; 
Y puedan tus loores 
Enmudecer a viles detractores. 

T ú , bello sexo hermoso, obra maestra 
De la Divinidad al sesto día . 
T u s gracias y tu amor sirvan de guia 
A l c i ent í f i co ardor en la palestra: 
Guando el joven orlada 
S u frente de laurel gozoso vea* 
Bendec irá la amada 
Impulso de su art ís t ica tarea} 
Te admirara consigo 
Y su corona partirá contigo. 
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L I C E O A R T I S T I C O Y L I T E R A R I O D E ZARAGOZA. 

Sesión del 30 de Junio» 
Por causas que no estuvo en manos de la junta gu

bernativa prever< se suspendió la sesión, que para ob
sequiar d SS. JVLVI, y A. , en su paso por esta ciudad, 
habiá dispuesto el Liceo de Zaragoza. Sensible fué á la 
Verdad que la protectora del de Madrid no pudiera go
zar con el espectáculo mas digno de su persona, con 
el que el Liceo le ofrecíeia; y tanto mas sensible á todos 
ha sido, cuanto que la Reina Gobernadora, artista de 
mérito también, manifestó vivísimos deseos, y notable 
deferencia hacia el nuestro , el cual muy honrado 
quedara con la presencia de las augustas personas.— 
Circunstancias particulares se opusieron á la general an
siedad, y ya el presidente interino en la junta posterior 
á la sesión á que aludimos, ha dado una satisfacción 
pundonorosa, con que los socios se han conformado. 

Para dar pruebas, en contra de esa aparente apatía, 
se precipitó la sesión del 30; y en tanto grado, que hu
bo socio, cuyo pundonor le obligó á impruvisar aque
lla misma tarde la composición que por la noche ha
bía de leer, y que profundas meditaciones requiriera. 
Pi*ro dióse la sesión, y lo mas notable de esta capital 
se apresuró á concurrir á ella, por lo cual inútil es de
cir que fué brillante, poique «lementos hay para que 
en taragoza lo sea. 
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D;ó-o principio á la pr imera parte, cantándose con 

inimitable pérteccibn, por el Sr. Lóseos y denaas socios, 
una aria de Oiobeso con coros. Muy bien ñus pareció, 
muy bien, y no menos la del maestro Saldbni, cantada 
después pur ln señorila Alberola, con dulcísima esprc-
sion, despejo y propiedad. 

Leyó a continuaciou D. Gerónimo Borao una oda d 
la (orre de UaLel, que, como las demás que se k v e -
ron, veían hoy nuestros lectores, y de todas las cuales 
nos abstendremos de hubiar, tanto poi* hallarse sus au
tores en la ledaccion de este pt-noclico, cuanto porque, 
sujetas al íailo del púbiieo, no estamos autonzados pa
ra usurpar esta propjedad. 

Siguió un dúo del Belisário, cantado por los Síes. Pérez 
y Luscos, con la b'riiiantez que de tales jóvenes, los mas 
aventaj idos tal vez en esta ciudad, debía esperarse. Y 
á cuutuiuacíuu D. Mariano G¡l y Alcaide leyó una oda 
titulada: recuerdo de gratitud d U . Francisco A r a n -
da; tértñitiánduse la primera parle con una ana de 
Gabriela de fiergi, arrebatadarauieate cantada por la 
señorita Yuldi . 

Abrióse la segunda parte con u n í s variaciones al 
piano, a eu ilro m mus, por ios Sres. Meton hermanos; 
perle.lamente eje; utai>as iuaron y agradaron mucho á 
los inteligentes. Oímos después de eiias una oda, de
dicada por su autor D. Tomás Cbic, d la jiioentud z a -
rasózana ; y a ella siguió un dúo del El ix i r do Amor, 
en que tuvieron ocasión de lucir sus tálenlos los ya 
ventajosa y Repetidamente citados ahora, señorita Yoidi 
y Sr. Pérez. 

D óse fin con una aria coreada del Béiisario, que eje
cutó beltísimamenle la señorita Berbiela, dignamente 
acompañada por his demás sucias de la sección. 

Congtatuiámonos con todos los que en esta sesión tu
vieron parle, pues de ella salimos rnuy salisíechos y 
abrigando muy lisorgeras esperanzas: y esta es la oca
sión para hacer honorífico recuerdo de D. Florencio La-
hoz, c i ñ o entusiasmo ar t ís t ico, al par que su mér i to , 
han contribuido en mucha paiten la brillantez, con que 
íe ha presentado la sección de música. Las bellas estu
vieron bellas, fueron el ornato de Ja loncurrencia; pe
ro las que desús talentos hicieion vistoso alarde no ne
cesitaban ser bellas para merecer nuestros elogios: l e -
lizmenle reunían ambas cualidades, y si su encantadora 
voz hir ió mágicamente nuestros t ímpanos, sus tiranos 
ojns hirieron, que es mas, nuestro corazón. 

E l Liceo de Zaragoza va tomando un carácter respe-
tablc; pero, con dolor lo decimos, esta heroica mente l u 
chando con las grandes dificultades, que á su desar
rollo de continuo se oponen. Parte de los jóve
nes y de otras notabilidades no ha acudido al noble 
llomamiento, que otra m a s entusiasta ba hecho á los 
z a r c i £ ; o z K n o s . ¿A qué atribuir esta indolencia, este a p á 
tico desden? ¿Quieren cpie Zaragoza no c i ñ a los lau
reles de MinerVit ? Pues los a ñ i i a . micnlras haya 
una juventud aidieíitc y peitonas rt^petables, con 
ü l n n juvenil , cuando de las glorias de Z uagoza se tra
ta. ¿Temen la disolución del Liceo.'' jNo angur.m tal las 
dns sesiones ya celebradas; ademas de que si esto suce
diese, seí'id l'Of íalta deaognl . i , uo por haber libia ni 
ii i lrüzmente principiado. No se crea que abrigamos te-
mpres acerca de la estabilidad d.̂ í Liceo, no: pero he
mos querido de paso dar nna vuz a los ziragoz mos: 
pcnétvartse de) influjo cjue las eien&us y aurt la sociabi-
lidad.sóki cieiveu en la ielicidad de los pueblos: si ht;-
c.os Wci ro :ado a la hidra que nuestros adelantos i m p i -

die a, r.eaias ahorli chn x a este ed íicio de la i lustra
ción que levantamos. X das i is tcndcnci.is literalias de-

tenér en Zaragoza lavorubic, entusiasta acogida. 

LICEO D E HUESCA. 

La sección de declamación de! mismo va a' poner cu 
escena un drama nuevo, en cuatro actos, en prosa y 
verso, titulado: D o ñ a María de La-slanosn, obra de ua 
socio del mismo Liceo: su argumento esta s icado de la 
historia de Aragón y especialmente de la de la ciudad 
de Huesca: cuando llegue á nuestras manos la referida 
obra, liaremos un análisis de ella a fin de que lleguen á 
noticia de nuestros suscritores las bellezas que contenga. 

E l superior de un hospicio fue á hacer inspección 
del departamento de los locos: al llegar al aposento de 
una desgraciada á quien habian vuelto el juicio las no
velas, cata esclamó: «yo soy la flor del desierto, el sue
ño de la noche de boda, la virgen do ios primeros amo
res. Yo soy Atala." Atala, dijo el superior al loquero. 

Alfonso 5. c rey de Aragón , decía que para que 
fuera bueno un inaii imomo, el mando habiu de ¿cr 
sordo y la muger ciega. 

Decia D'Alemberl, que los favores de la fortuna 
son como aquellas rocas es arpadas, á cuya punta solo 
pueden subir las águilas v los reptiles. 

E l día en que el emperador Ti to no bahía hecho 
feliz á alguno de sus subditos, esclaiuaba: «Üiem per~ 
didi amicix hé aquí un clia perdido, amigos mios.7' Lo 
mismo decia una hermosa d una de tierno corazón, aun
que en otro sentido muy diferente. 

Tra tándose del derribo de la parroquia del Salvador 
por su estado fuinoso, acordó el Excmo. Ayuuiamien-
to de Madrid cpie se trasladasen á lugar decoroso las 
cenizas del gran poeta dramático Calderón de la Barca, 
que descansan en aquel templo. Esto fué el 21 del me» 
pasado, y Seis después, sabiendo ó no sabiendo Ja mo
ción del Ayuntamiento, aparecen al público dando cuen
ta cic su plan , tres ciudadanos para trasladar Jos Jiue-
sos del mismo poeta al cementerio de una Sacramental. 

Sabemos que el Ayuntamiento celoso dé la s glorias de 
Madrid y no consintiendo ceder a particulares el ob>ei]UJO 
de uno de los españoles que mas han ilustrado este sue
lo, ha mandado suspender la ceremonia que aIgtmos tra
taban de hacer por sí solos y que ya tenia acordada 
con antelación: é invitando á los tres ciudadanos para 
que se unan á Ja corporación como á todas las demás 
personas cpie gusten, se ocupa en los preparativos á& 
un acto cu cuyo honor >e interesa Madr id , y por con-
siguicnlc sus representantes legítimos, los individuos de 
su Ayuntamiento constitucional.. Los ciudadanos que 
intentaban la traslación, se han puesto de acuerdo cou 
la corporación municipal. E . iLeL C . 

Se está ensaV; ndo para ponerse en escena, á ben r í l -
cio de ios bies, j h iai imlcz y Satamino, el drama o v i -
gmal en 4 actos, titulado: I j o ñ a Ulauca fie N a i M r r a ; 
obra ele D. Ignacio García Ontiveros. Esperamos que 
los beneficiados contr ibuirán al feliz éxito de esta p io-
duccion, i nyo análisis haremos probablemente cu ei 
próximo número. 

E . U. Roquer. 
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